
 
 
 
 
 

Día de las Madres - 8 de mayo de 2022 - Luis Martínez 
  
Este Día de las Madres celebramos a todas las mamás, madrastras, madres adoptivas, 
madres espirituales, abuelas, bisabuelas e incluso tatarabuelas. También me gustaría 
honrar a las mujeres que actuaron de manera maternal con esos niños que tal vez no 
hayan tenido una madre amorosa en su vida; Tías, Maestras, Mentoras, Vecinas, … 

Necesitamos celebrar lo que TODAS estas mujeres amorosas y compasivas hicieron para 
ayudarnos a convertirnos en lo que somos hoy. Gracias mamá. 

Alguien me dijo el domingo pasado que se sentía como en familia cuando entra aquí a 
Casa de Alabanza.  Personalmente me identifico con lo que dijo y creo que eso tiene que 
ver mucho con las mamás de esta casa. Mamás que han estado en las trincheras de la 
vida y viven para ayudar a otros en tiempos difíciles. 

Mientras caminamos por el camino de la vida, a menudo llegamos a un lugar de 
desesperación, un lugar donde toda esperanza se ha ido y no podemos encontrar una 
solución a nuestro problema. Este fue el caso de una mujer llamada Ana. 

Ana- "La gracia de Dios", "misericordiosa", "la que da", “Dios ha sido Misericordioso” o 
"graciosa". 

Ana era una mujer que se enfrentaba a dos opciones: permitir que las circunstancias 
controlaran su vida al enfrentarse sola a su desafío, o acudir a Dios y confiar en Él para 
que la acompañara en sus días más oscuros. 
 
1 Samuel 1:1-7 (RVC) En Ramatayin de Sofín, de los montes de Efraín, vivía un varón 
llamado Elcana hijo de Jeroán, que era descendiente en línea directa de los efrateos Eliú, 
Tohu y Suf. 2 Elcana tenía dos mujeres; una de ellas se llamaba Ana, y la otra, Peniná. 

La Oración de Ana 
 
 



Ésta tenía hijos, pero no así Ana. 3 Todos los años Elcana salía de su ciudad para ir a Silo y 
adorar allí al Señor de los ejércitos. Allí oficiaban como sacerdotes Jofní y Finés, hijos de 
Elí. 4 Al llegar el día en que Elcana ofrecía sacrificio, les daba su parte a Peniná, su mujer, 
y a todos sus hijos y sus hijas, 5 pero a Ana le daba la mejor parte, porque la amaba, 
aunque el Señor no le había concedido tener hijos. 6 Pero Peniná la molestaba y la hacía 
enojar hasta entristecerla, porque el Señor no le había concedido tener hijos. 7 Y cada 
año era lo mismo: Peniná se burlaba de Ana cada vez que iban a la casa del Señor, y por 
lo tanto Ana lloraba y no comía. 
 

I. Ana una mujer como cualquier otra mujer 
 

1. Es fácil pensar que los héroes de la Biblia eran diferentes a nosotros. 
 

2. Podríamos pensar que es difícil relacionarse con ellos. 
 

3. Alguien dijo: “En realidad, la Biblia está llena de personas reales con 
problemas reales, que los enfrentan con fe real”. 

 
4. La vida de Ana nos recuerda que no siempre podemos controlar cómo nos 

sentimos, pero podemos controlar lo que hacemos con esos sentimientos. 
 

5. Ana era una mujer ordinaria que eligió venir a Dios en su momento de 
necesidad. 

 
II. La lucha de Ana 

 
1. Ana era estéril; no pudo tener hijos. 

 
2. Ana también fue acosada por no tener hijos. 
 

 
6 Pero Peniná la molestaba y la hacía enojar hasta entristecerla, porque el 
Señor no le había concedido tener hijos. 7 Y cada año era lo mismo: Peniná 
se burlaba de Ana cada vez que iban a la casa del Señor, y por lo tanto 
Ana lloraba y no comía. 

 
Es importante entender que Dios no apoyó la poligamia, eso es tener múltiples 
esposas.    Jueces 21:25 (NTV)  En esos días, Israel no tenía rey; cada uno hacía lo que le 
parecía correcto según su propio criterio. 
 

3. Lo más probable es que Ana fuera la primera esposa de Elcana. 
Probablemente se casó con Peniná para que ella le diera hijos, sin embargo la 
biblia dice, Él amaba a Ana, 
(v5….., porque la amaba,…) 
 

4. Aunque Elcana amaba a Ana, no podía ver su dolor. 



 
5. Su propio esposo no la entendió. 

 
8 Entonces Elcana su marido le dijo: Ana, ¿por qué lloras? ¿Por qué no 
comes? ¿Y por qué está afligido tu corazón? ¿No soy yo mejor para ti que 
diez hijos?” 
 

6. Hay momentos en que nadie puede ver tus heridas más profundas. 
 

7. Incluso Eli, el Sacerdote no la entendió. 

10 Ana, con una profunda angustia, lloraba amargamente mientras oraba 
al SEÑOR  13 y la veía mover los labios. Pero como no oía ningún sonido, pensó que 
estaba ebria.  14 —¿Tienes que venir borracha?—le reclamó—. ¡Abandona el 
vino! 

III. Su fe permaneció inconmovible. 
 

1. Ana todavía tenía fe en Dios. 
 
10 Ana, con una profunda angustia, lloraba amargamente mientras oraba 
al SEÑOR  
 

2. Dios escucha nuestras oraciones desesperadas. 
 

3. Cuando una mujer de Dios ora, Dios escucha cada una de sus palabras. 
 

4. Mamá, Dios está escuchando cuando oras por tus hijos. Nunca pares. 
 

5. El mensaje subyacente de los libros de Samuel es, como en muchos otros 
en la Biblia, que la fe y la confianza en Dios son más importantes que 
cualquier confianza que depositemos en los seres humanos, incluso en los 
seres humanos “poderosos”. (Las notas de La Voz) 

 
6. Podría haber sido fácil para Ana estar enojada con Dios. 

 
7. Sin embargo; Tenía la fe necesaria para hacer frente a la prueba que 

estaba enfrentando.  Hay algo en la oración de una madre que no se 
puede explicar. 

 
8. Es posible que estés preocupada por tu hija, hijo, nietos o incluso 

bisnietos. 
 

9. Haz lo que hizo Ana confiando en Dios. 
 



10. Cancela a tu adversario que tiene un plan para destruirte a ti y a tu 
familia. 

 
11. Como hija de Dios tienes pleno acceso a Su oído. 

 
12. Sé el intercesor que tu familia necesita hoy. 

 
13. El Espíritu Santo llama a todos a venir con confianza ante el trono de 

Dios para recibir el Favor y la gracia a través de Jesucristo.  
(NKJV MacArthur Study Bible, 2nd Edition) 

 

Hebreos 4:16 (NTV) Así que acerquémonos con toda confianza al trono de la gracia de 
nuestro Dios. Allí recibiremos su misericordia y encontraremos la gracia que nos 
ayudará cuando más la necesitemos. 
 

IV. Su Fe fue reconocida 
 

1. Dios contestó su oración 
 

2. 17 En ese caso—le dijo Elí—, ¡ve en paz! Que el Dios de Israel te 
conceda lo que le has pedido. 

 
3. Por su fe le creyó a Eli y dice que ya no estaba triste. 

 
4. Ella no había recibido la petición de su corazón en ese momento, pero 

se alejó con fe en su corazón. 
 

5. Ana concibió.  Elcana y Ana tuvieron un hijo, Samuel y luego Samuel 
se convierte en profeta, juez, líder sabio de Israel y símbolo de la 
oración contestada. 

 
6. Más tarde tuvo tres hijos más y dos hijas. 

 
7. Dios sigue respondiendo oraciones desesperadas. 

 
8. La forma en que Él responde a nuestras oraciones está totalmente en 

Sus manos. 
 

9. Con demasiada frecuencia no vemos la respuesta a nuestras 
oraciones porque no se ve de la manera que esperábamos cuando 
llega. 

 
10. Debemos estar dispuestos a confiar en Él. 

 
V. Invita al favor y a la gracia de Dios a tocarte hoy 

 



1. Ana era una mujer de fe que se convirtió en madre. 
 

2. No era una súper mujer, pero era una mujer decidida. 
 

3. Estaba decidida a dejarlo todo en el altar delante de Dios. 
 

4. No permitió que los reveses de la vida sacudieran su fe en Dios. 
 

5. Dios siempre se encuentra con nosotros en nuestros lugares 
desesperados y será para Su Gloria. 

 
Invitación 
 
1. Recuerda honrar a tu madre hoy y todos los días. 
 
2. Seguir a Dios y hacer su voluntad es el mayor honor que le puedes dar. 
 
Madres… primero, asegúrense de tener una relación personal estrecha y creciente con 
el Señor Jesucristo. 
 
Entonces, ¡haga todo lo que esté a su alcance para transmitir eso a sus hijos! 
 
Conclusión: Hace más de 2000 años, una nación desesperada le rogó a Dios que los 
librara de un severo gobierno romano, la respuesta de Dios fue mucho más de lo que 
pidieron; Liberó al mundo del pecado y abrió la puerta de la Salvación.  Así que no te 
rindas. Sigue orando. Dios te escucha. No te sorprenda si tu respuesta llega de forma 
inesperada. 
 
 
 
 
 


